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CARTA DEL PADRE BERALDO  MAYO 2010  (129ª)

Además el Espíritu nos viene a socorrer en nuestra debilidad; porque no sabemos pedir de la manera que se debe.

Pero el Espíritu intercede por nosotros con gemidos inefables. Y aquel que penetra los secretos más íntimos, conoce

los secretos del Espíritu cuando ruega por los santos según la manera de Dios.  (Rom. 8,26-27)

Mis queridos hermanos y hermanas:

En este mes de Mayo, ocurren importantes conmemoraciones en la Iglesia. Todas ellas se refieren a nuestra vivencia de seguidores de Jesús y miembros del Pueblo de Dios. Entretanto, les propongo que reflexionemos sobre el acontecimiento fundante de la Iglesia, cual es el acontecimiento-Pentecostés, el acontecimiento- nueva efusión del Espíritu Santo en nuestros actuales “días de la Iglesia”. En un momento de graves acusaciones contra nuestra Iglesia Católica, contra el Papa Benedicto XVI, contra todos los sacerdotes indiscriminadamente; en un  momento de fuga de muchos que se decían fieles seguidores del Maestro, fuga motivada por los escándalos ocasionados por tantos ministros indignos de su misión y criminales en sus acciones, pienso que debemos profundizar el misterio de Pentecostés y, sobretodo, dejarnos invadir por el Espíritu de Dios, por su fuerza, por su sabiduría, en fin, por sus siete dones. Otra razón, no menos importante, es la preocupación, o mejor, la gran esperanza manifestada por nuestro precioso Documento de Aparecida (DAp) en un “Nuevo Pentecostés” citado allí seis veces en distintos contextos. Preparémonos, pues, con mucho fervor para dejarnos iluminar, inflamar, fortalecer y dejar arder nuestro corazón en la próxima celebración de un “nuevo Pentecostés”.

1.  Un “nuevo  Pentecostés en la mentalidad”. Se trata de la conversión personal, esto es, de asumir en la realidad de nuestra vida, el modo de pensar de Jesús, la vida testimonial de Jesús, el amor incondicional de Jesús hasta morir en la cruz. Cambiar de mentalidad es “dejar arder el corazón” como a los discípulos de Emaús (Lc 24,32); es convertirse desde las sendas tortuosas y  sin salida que acostumbramos a recorrer; es convertirse de las mentiras e ilusiones que habitan  los pensamientos; es convertirse de la muerte y de la oscuridad que nos cercan al verdadero “Camino, Verdad y Vida” ( Jn 14,6). Es urgente suplicar al Espíritu Santo, hasta con lágrimas, que transforme una mentalidad de simples admiradores de un “ídolo” en seguidores incondicionales de un Maestro; de alumnos, tal vez fascinados por un gurú, en discípulos apasionados de Jesús; de meros espectadores pasivos en el seno de una comunidad en misioneros activos y dinámicos de una Iglesia viva  y toda ella misionera también. De no ser así, seguiremos siendo alimentados por el “fermento de los fariseos”; apáticos ante los desafíos de una cultura de muerte; conformes con el “hombre viejo” ( cf. Ef 4, 22-24) y hasta  involucrados con las injusticias, el desamor, el odio, la discriminación, etc. “ El Espíritu en la Iglesia forja misioneros decididos y valientes como Pedro ( Cf  Hech 4,13) y Pablo (Hech. 13,9), indica los lugares que deben ser evangelizados y escoge a quienes deben hacerlo” ( Hech 13,2) “ (DAp 150) . Para cambiar nuestra mentalidad, necesitamos todos de un poderoso “choque de nuevo Pentecostés”.

2. Un “nuevo Pentecostés” en la Comunidad eclesial.  Debido a la dolorosas circunstancias de sufrimiento y provocación por las cuales está pasando nuestra Iglesia Católica en todo el mundo, en este año, más que en otras épocas, la Comunidad eclesial  necesita de la presencia viva, de la fuerza, del discernimiento y de la acción transformadora del Espíritu Santo. Por el volumen e intensidad  de estas provocaciones, como también por los desafíos que se presentan por el proceso de globalización y del cambio de cultura, parece exagerarse la sensación que a todos nos invade de volver a ser aquel “pequeño rebaño” del cual  Jesús  habla a sus apóstoles, afirmando, al mismo tiempo que, “fue del agrado de vuestro Padre darles a ustedes el Reino” (Lc. 12,32) . Y el DAp nos recuerda este nuevo Pentecostés” en la Comunidad eclesial: “El Espíritu Santo que actúa en Jesucristo es también enviado a todos  como miembros de la comunidad, porque su acción no se limita al ámbito individual. La tarea misionera se abre siempre a las comunidades, así como ocurre en Pentecostés”. (cf. Hech 2 1-13) (DA 171. Y, en forma  muy oportuna, nos recuerda a la persona de María iluminada  por el Espíritu Santo: “María es la gran misionera, continuadora de la misión de su Hijo y formadora de misioneros. Ella, de la misma forma como dio a luz al Salvador del mundo, trajo el Evangelio a nuestra América En el acontecimiento de Guadalupe, presidió, junto con el humilde Juan Diego, el Pentecostés que nos abrió a los dones del Espíritu Santo” (DAp 171)

3.Un  “nuevo Pentecostés” en los Movimientos eclesiales. Bastan dos recuerdos del DAp para  llamarnos la atención sobre la urgencia de un “nuevo Pentecostés” en los Movimientos eclesiales. Aquí, permítanme hacer una referencia explícita al Movimiento de Cursillos de Cristiandad al cual siempre y en forma especial está dirigida esta carta mensual: a) “La Iglesia necesita de una fuerte conmoción que le impida instalarse en la comodidad, en el estancamiento y en la indiferencia, al margen del sufrimiento de los pobres del Continente. Necesitamos que cada comunidad cristiana se transforme en un poderoso centro de irradiación de la vida en Cristo . Esperamos un nuevo Pentecostés que nos libere del cansancio, de la desilusión, de la acomodación al ambiente; esperamos una venida del Espíritu que renueve nuestra alegría y nuestra esperanza. Por eso, es imperioso asegurar espacios calurosos de oración comunitaria que alimenten el fuego de un ardor contenido y tornen posible un atractivo testimonio de unidad “para que el mundo crea” (Jn 17,21) (DAp 362); b) Sería conveniente incentivar a algunos movimientos y asociaciones que hoy muestran cierto cansancio o flaqueza e invitarlos a renovar su carisma original, que no deja de enriquecer la diversidad con que el Espíritu se manifiesta y actúa en el pueblo cristiano” (DAp 311) 

4. Un nuevo Pentecostés en la acción misionera de la Iglesia-Pueblo de Dios.  Ninguna palabra más elocuente; ninguna expresión más urgente, ningún llamado más oportuno sobre la necesidad de un “nuevo Pentecostés” como este, con el que concluye el DAp. Se fue así  el año de la V Conferencia, en 2007, hoy es, por decir lo menos, “dramático”. Ya con sabor a Pentecostés, con el termino esta Carta: “Esta V Conferencia, recordando el mandato de ir y hacer discípulos (cf. Mt 28,20) , desea despertar  a la Iglesia en América Latina y el Caribe para un gran impulso misionero. No podemos desaprovechar esta hora de gracia. ¡Necesitamos un nuevo Pentecostés! ¡Necesitamos salir al encuentro de las personas, las familias, las comunidades y los pueblos para comunicarles y compartir el don del encuentro con Cristo, que ha llenado nuestras vidas de “sentido”, de verdad y amor, de alegría y de esperanza! No podemos quedarnos tranquilos en espera pasiva en nuestros templos, sino urge acudir en todas direcciones para proclamar que el mal y la muerte no tienen la última palabra, que el amor es más fuerte, que hemos sido liberados y salvados por la victoria pascual del Señor de la historia, que Él nos convoca en Iglesia, y que quiere multiplicar el número de sus discípulos y misioneros en la construcción de un Reino en nuestro Continente. Somos testigos y misioneros: en las grandes ciudades y campos, en las montañas y selvas de nuestra América, en todos los ambientes de la convivencia social, en los diversos “aerópagos” de la vida pública de las naciones, en las situaciones extremas de la existencia, asumiendo ad gentes nuestra solicitud por la misión universal de la Iglesia”.  (DAp 548)
A todos les dejo un caluroso llamado fraterno: que durante la preparación y el día de Pentecostés de este año, vamos a insistir junto al Espíritu Santo que, como otrora hizo a María y a los Apóstoles, “envíe lenguas de fuego” inundando a cada uno de nosotros, discípulos misioneros y a toda la Iglesia con sus siete dones: sabiduría, inteligencia, consejo, ciencia, piedad, y temor de Dios. 
[image: image2.emf]Para las madres que leen estas líneas, les deseo un  feliz “Dia de la Madre” (segundo domingo de Mayo) y a todos, que, en el día de Pentecostés, podamos escuchar que “viene del cielo un ruido como el de un viento fuerte” para impulsarnos a la misión evangelizadora. 
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